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Salude  de  "-QX  'Viejo  Calixto  el  ^ute 

Suó   (^olaboradoreé,   en   un    aniversario   de 

44  €f        ^oaó  n  " 

Saludo  aquí  de  un  tirón 
A  cuatro  Gauchos  de  guerra: 
Cruz  Cornejo,  Salvatierra 
F.  Arrarte  y  A.  Birón; 

Y  lo  meto  en  el  montón 
Pucha  al  Gaucho  Feliciano 
Pues  tuitos  con  barro  á  mano 
Son  muy  duros  de  pelar 

Y  tuitos  saben  cantar, 
Como  calandria  en  Verano. 
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Enseñando  el  rodeo 


A) 


,1  mostrarle  mi  rodeo, 

No  me  á  yebao  la   intensión, 

De  que  me  dé  su  opinión 

Si  no  es  ese,  su    deseo. 

Mas  si  lo  encuentra  muy  feo, 

Porque  está  muy  misturao, 

Afíjese  que  ay  ganao 

Güeno  .  .  .  como  pa  echar  un  pial 

Y  montando,  mi  bagual, 
Lo  puedo  echar   de   bolcao. 

— o — 

No    ase  al  caso  la  prestansia, 
De   quien  pulsa  la    biguela, 
Ni  si  es  de  oro,  la  espuela, 
Que  luse  con  arrogansia. 
De  las  flores  con  flagansia, 
Yo  prefiero  la  bioleta, 
Porque  es  una  flor  discreta, 
Que  bibe  siempre  escondida, 
O  en  la  pechuga   prendida, 
De  alguna    mosa    coqueta. 
— o — 

Denantes,  sabía  bailar, 

Y  asta  prosiar,  con  las  mosas, 
Pero  aura,  an  cambiao  las  cosas, 

Y  ya  no  se  ni  trotiar, 
Pero  comensando  a   cantar, 
Aunque  ya  está  medio  biejo, 
Yo    le  asiguro   ¡Canejo! 

Que  al  compás  de   la  biguela, 

Le  cant'asta  .  ,  .  pa  su  agüela, 

El  Paysano. 

CRUZ  CORNEJO. 
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Cuadros  del  campo 


(Ebocación) 

v^ue  lindo  es  el  despertar, 
Rodeao  de  los  pajaritos, 
Qu'empiesan  á  gorgoritos, 
Su  alegre  canto  á  entonar. 
Ber  al  cordero   balar, 
Al  pié  de  la  blanca  obeja; 
Ber  l'ancha  esfera  asuleja 
Sin  los  negros    nubarrones, 

Y  correr  los  charabones, 
Entre  la  berde  carqueja. 

—o — 
Ber  en  montón  al  ganao 
Disparar  asía  el  rodeo, 

Y  la  indiada,  en  su  apogeo, 
Dir  asiéndole  costao. 

Ber  al  abestrus    boleao, 
Puro  corcobo  y  gumbeta, 
Aun  muchacho  e'nun  sotreta, 
Salir  meneando  talón, 

Y  un  crioyo  e'nun   redomón, 
Charquíándole  la  paleta. 

— o  — 

Y  en  la  plateada   laguna, 
Que  ritrata  l'ancha  esfera, 
A  la  china  labandera, 
Siempre  alegre  y  sin  fortuna. 
Ber  al  domador  ¡Ay!  juna! 
Dispues  del  potro  enlasar, 
D'empelo  na  mas   montar, 
Como  si  juera  mansaso, 

Y  sacudirle  un  lambreaso, 
Pa  que  empiese  á   corcobear. 
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Las  obejas  á  balidos, 
Dir  caminando  pal    cerro 
Siguiendo  a  la    del  sen  serró, 
Q'es  la  que  mete  mas  ruido. 
Del  monte  denso  sumbido 
Yega  en  las  alas  del  biento; 
S'escucha  como  un  lamento, 
En   los  jondos  cañadones, 

Y  l'aurora  a  borbotones, 
Bá  tiñendo   al  firmamento. 

—o— 

Corona  el  sol  la   cuchiya 
Entre  montes  de  oro  y  gualda 
Como  trayendo  á  la  espalda, 
Gran  pañuelo  de  goliya. 
Inpaciente  la   tropiya, 
Relincha  entre  la  manguera; 
Disparando  campo  ajuera, 
Sale    ligero   un  bagual, 

Y  balando  entre  el  corral, 
Está  la  mansa  tambera. 

— o — 

Recostao  á  la  tranquera, 
Está  parao  el  patrón, 
Saboreando,  un    simarrón, 
Mientras  soba  una  sotera, 
Sale  una  densa  umadera, 
Por  la  puerta  e'la  cosina; 
El  gayo  al  cantar,  se  empina 
Pa  bombear  pal  orisonte, 

Y  en  la  cuchiya  y  el  monte, 
Se  lebanta   la  neblina. 
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Ya  el  campo  se  a  despertao 
Bistiendo    sus  berdes    galas, 
Y  gritos  y  ruidos  de  alas, 
Nos  yegan  dende  el  bañao. 
El  lucero  se  ha  ocultao, 
Pues  el  sol  no  le  apetese, 
El  rumor  se  estiende,  y  crese 
En  el  y  ano  y   en  el  bajo, 
Es  el  canto  del  trabajo, 
Que  nos  onra  y  ennoblese. 


Anoransas 

1  raime  china,  la  guitarra; 

La  que  cuelga  d'ese  gancho; 
La  que  pulsó  el  "Biejo  Pancho' 
Aquel  payador  de  garra. 
La  que  á  mi  pecho  degarra, 
Cuando  por  pasar  el  rato, 
Comienso  á  puntear  un  gato, 
O  a  florear  un  pericón, 

Y  mi   acuerdo  de  "El  Fogón" 
Del  «Biejo  Calixto  el  Ñato* 

— o — 
¡Ah!  tiempos,  ya  se  nos  jueron 
Dejando    solo  anoransas. 

Y  perdidas   esperansas 

Que  hace  tiempo  se  murieron. 
¿Dónde  están  y  que  se  icieron, 
Tuitos  aqueyos  cantores, 
Los  famosos  payadores 
Q'ensalsaban  las  asañas, 
De  las  gloriosas  campañas, 
Que  isieron  nuestros  mayores? 

— o — 
Quien  sabe  que  abrá  pasao; 
Ya   muda  está  la  vihuela, 

Y  ya  naides  la  consuela, 
Recorriendo  el  encordao. 
La  radio  sea  enseñoreao 
Del  más  umilde  ranchito; 
Asta  al  pobre  chimgolito, 
Lo  á  corrido  el  estramgero, 

Y  de  aquel  gaucho  altanero, 
Solo  queda  un  compadrito. 

—o— 
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ywni'f: 


Ya  está  demás  el  sombrero; 
El  chiripá  y  la  goliya, 
Ni   esiste  mas  la  tropiya, 
Orguyo  del  estansiero. 
Ya  el  grito  del  tero-tero, 
No  le  albierte  al  matreraje 
Qu'está  oculto  en  el  boscaje, 
Que  yega  la  polesia, 
Ni  se  bé  al  clariar  el  día, 
Churrasquiar  al  paysanaje. 

—o — 

Ya  no  esiste  la  tapera, 
Que  cantara  Elias  Regules, 
Ni  binchas   rojas   o  asules, 
Siñen  negra  cabeyera. 
Ya  no  se  bé  una  poyera, 
Ni  una  nagua    almidonada; 
Ya  no  se  bé  a  la  mosada, 
Lusir  en  día  domingo, 
Lujoso  apero   en  el  pingo, 
Con  la  cola  bien  atada. 

— o— 

No  se  estrañe  pues,  paysano, 
A  quien  lo  supongo  moso, 
Que  me  ande   asiendo   el  sarnoso, 
Cuando  no  tengo  ni  un  grano. 
Y  si  acudo  a   su  reclamo, 
Aunque  ya  estoy  medio  bíejo, 
Es    pa  que  sepa  !Canejo! 
Que   imbitándolo    á  payar. 
Payando  lo  bá  á  encontrar, 
Al   paysano 

CRUZ     CORNEJO. 
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Eche  Caña  .  .  .     Pulpero 

¡Eche  caña  .  .  .     Pulpero! 

Traiga  caña   e'Ja  guena, 

D'esa  que  quema  lo  mesmo  que  juego. 

Tengo  la  boca    lo   mesmo  que    yesca, 

Y  quiero  qu'en  caña,  se  augen  mis  penas. 


Suerte  perra la  mía 

Siempre  disgrasiao...  siempre  juyendo... 
Sin  tener  un  palenque,  ande  rascarme, 
Niun  catre  ande  tirar  mi  cuerpo  enfermo. 

— o — 
Nunca  naides  me  quiso. 
Siempre   dispresiao ...     ni  achura  que 

[juera . . . 
Pa  que  denguna  mosa  me  mirara. 

Ni  denguna   chirusa  me  quisiera, 

— o  — 
Solo  tube  un  afeto: 

Dende  gurí,  se  me  dentro  en  el  pecho, 

Y  entoabia    sacarlo,  no  é  podido, 
Porqué  dejuro  el  Malo,  anda  po  el  medicf. 

— o — 
De  juro  busca  mi  alma. 

Y  di  ay . . .  que  se  la  yebe; 

De  tuitos  modos  ...     yó  . . .    pa  que  la 

[quiero, 

Si  aura  que  lá  encuentro  en  mi  camino, 

También  ella  á  mi  amor  le  dispresea. 

— o— 
Pero  nó . . .     mi  alma  es  de  eya, 

De  la  chirusa    que  yo  bidé  en  sueños, 

De    pelo  rubio,    como    barba  e,choclo, 

Y  labios  rojos,  como  flor  de  ceibo. 
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¡Ah! ...    si  juera  donantes: 

Si  juera  denantes.  no  se  me  raiba; 

Porqué  la  alsaba  en  ancas  de  mi  obero, 

O  su  trensa  yebaba  pa   ricuerdo. 

--o-- 
Pero  aura  . . .  que  le   bi'aser, 

Si  por  disgrasia,  ni  cabayo  tengo.., 

¿Serdiarla?  . . .      diande ...       si  ya  está 

[serdiada, 

y  ni  siquiera  tube  ese  consuelo. 


¡Eche  caña  . . .     Pulpero! 

Traiga  caña  e'la  guená  .  .  . 

D'esa  que  quema  lo  mesmo  que  juego. 

Tengo  la  boca  lo  mesmo  que  yesca, 

Y  quiero  q'en  caña  se  augen  mis  penas. 


v% 
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Carta   abierta 


'eñor  Cesar  Cano  y  Arce 
Esta  carta  e  prensipiao 
Al  saber  que  Vd.  á  encontrao 
Un   palenque  ande  rascarse. 
Siempre  es  güeno  conformarse 
Con  esa  fortuna  indina, 
Que  si  a  uno  lo  acoquina, 
A  otro  le  dá  un  guascaso, 
Mas  siempre  queda  amigaso, 
El  consuelo   de  una  china. 

--0-- 

No  se  á  muerto,  ningún  tero; 
Por  aquí,  todo  anda  bien; 

Y  aura   tengo  de  retén, 
En  la  jaula,  aun  naranjero. 
Anda   por    comprar  sombrero, 
La  comadre   Estefanía, 
Quien  festejó  lo   otro  dia 

Su  santo,  con  un  bailongo, 

Donde  al  final  ubo  un  tongo, 

Que    ni   Cristo,  lo  entendía. 

--o— - 
Abía  la  mar  de  cosas; 

Pasteles  y  tortas  fritas; 

Y  creo   que  asta  masitas, 
Pa   conbidar    a  las  mosas. 
Coñaque  y  licor  de  rosas; 
Chicolate  y  simarrón, 

Y  sentao  en  un  rincón, 
Junto   al  pardo  Rudesindo, 
Se  floreaba   de  lo  lindo, 
Quintín,  en   el  acordeón. 

— o— 
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La  media  noche  sería, 
Sigun  la  Comadre,  cuenta, 
Cuando  empesó  la   tormenta, 

Y  se  armó    la  gritería. 
Tuita    la  gente  corría, 

Y  comensó  a  desgranarse, 

Y  al  fin  pudo  comprobarse, 

Que  un  negro,  al  negarle  un  mate, 
Echó  ombú  nel  chicolate, 
Pa  dése  modo  bengarse. 

— o— 

Su  chinonga,  la  María, 

No  se  asoma,  ni  al    balcón; 

Don   Hilario,  al  pericón, 

Lo  está  estudeando,  entoabía. 

Se  serró  la  pulpería 

Que    abía  frente  de  casa; 

Su  gayina  batarasa.. 

Se  murió  de  la  birguela, 

Y  demolieron  la  escuela, 
Por  inútil  y  biejasa. 

— p— 

Mañai  al  fin  se  casó, 
Con  su  prienda  idolatrada, 

Y  en  la  siudad,  la  alborada, 
De  su  luna  e'  miel   pasó. 

El  Dotor  Urta  golbió, 

A  sentir  el  mal  de  ausencia 

Y  pa    calmar  su  empasensia 

Y  cayar  algún  reproche, 
Tomó  el  tren  y  enuna  noche, 

Se  jué  á  dar  á  la  querencia. 
—  o — 


ÉÉt 
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Gonsales,  siempre    baquiano, 
Al  amor,  l'escurre  el  bulto; 
A  ese,  ni  con  indulto, 
Lo  acoyara  el  Jues,  hermano. 
Y  aquí  termino,  Don  Cano, 
Pues  me  boy  asiendo  biejo, 
Pero   antes  quiero  ¡Canejo! 
De  serrar  esta  misiba, 
Desirle  que  pronto  escriba, 
A  su  amigo 

CRUZ  CORNEJO. 
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A    Gilma 

j/Ajá!   ansina  abia   sido  y   nada  abía 

[dicho; 
¡Ccnqu'era  pueta  y   naides  sabía, 

Y  niaun  á  su  tata,  le  contó  nadita 
Cuando     alguna    carta,  por     mes,     le 

(escrebía! 

--0-- 

Yo  sabía  m'ijita,  que  Vd.  era  muy  leida; 

Y  enseñaba    gurises,    en  una  escuelita, 
Pa  que    jueran,    con     letras,    parando 

(rodeo, 

Y  asiendo,       con      números,     alguna 

(cuentita 
— o— 
Qu'enebraba  un'auja  con  toda  maestría, 

Y  sursía  las  medias  y  asta  las  camisas, 

Y  tejia    con  lana,  algunas  ropitas, 
Que  dispues  repartía,  entre  las  gurisas. 

— o— 
Tuito  eso  sabía,  su  tatita  biejo, 

Eso  y  otras  cosas  que,  bichoco  y  lerdo, 

No  puedo    decirlas    al    pronto,  m'ijita, 

Porque    andan   matreriando,  entre  mis 

(recuerdos. 
— o — 
Pero  aun  no  sabía,  que  Vd.  juera  pueta; 

Que  jueran    sus   bersos,    com'una    al- 
borada 

Y  al  lerlos,  sintiese  golber  los  ricuerdos 

De  las  orasmosas,  pa  siempre  pasadas. 

— o — 
Leyendo  sus  bersos. ..se  lo  juro...  e  yorao; 

E  yorao  . . .  como  yoran  los  jombres  .  . . 

(¡Canejo! 

¿De  placer?  .  .  .    ¿De  raiba? . . .    ¿De  pe- 
na?...  nose . . . 
Pero  á  yorao  su  tata 

CRUZ  CORNEJO. 
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De  Mendoza  a  Tacuarembó 

(Pa  ño  Rancho  Viejo) 


c 


uando  la  creiba  perdida, 

Yegó  oy  a  mi  querensia 

Trujiendo  reminesensia, 

D!esá  lejana  guarida, 

Su  carta,  medio   rompida, 

Por   el  biaje,  compañero, 

Q'enuna  maleta  e'  cuero, 

Me  trujo  con  gran  cuidao, 

Un   mosito   galoneao, 

A  quien  llaman  el  cartero. 

— o — 
La  resebí   alegremente, 

Leyéndola  entusismao, 

Mientras  tomaba,  un  yerbiao, 

Como  dise  aquí  ia   jente. 

Dispues  en  un  redepente, 

Como  choco,  en  casa  ajena, 

Quise  ladrarle  mi  pena, 

Y  truje  tinta  y  papel, 

Y  empesé  á    escarbar  en  el, 
Como  quirquincho  en   la  arena. 

— o — 
¡Ay!  juna,   gaucho    ladino, 
Como  silguero  e'  cantor; 
Si  abía  sido  rumbiador 
Como  flete  correntino. 
Ni  de  biejo,  pierde  el  tino, 
Quien  de  moso,  jué    baquiano, 

Y  aprobecho,  esta,  paisano, 
P'asetar  su    inbitasión, 

Pa  tomar  un  simarron, 
Entre  los    dos,  mano  a  mano. 
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E'nesta  tierra  Argentina, 
Del  "Escondioo^  y  el  "Gato", 
Siempre  se  pasa  un  guen  rato, 
Al  calor  de  alguna  china. 
Mas    si  el  pesar  me  acoquina, 

Y  del  pasao,  corro  el  belo, 

Y  el  ricuerdo  d'ese  suelo, 
Con  su  tormento  me  araña, 
Entonces  pido  á  la  caña, 

La  pas  que  me  niega  el  Sielo. 

—o — 

De  mi  Patria  no  me  olbido; 
Algún  día    e  de  golber, 
Que  no  se  puede  perder, 
Pájaro  que  tiene  nido, 

Y  mas    aura  que  se  á  ido, 
El  jues  que  biyanamente, 
Me  quitó  alebosamente, 
Tuito  cuanto  yo  tenia. 

Y  enserrarme  en    la  crujía, 

Pretendió  cobardemente. 
— o  — 

El  Choiqui,  asta  el  mas  ligero, 

Cai  enredao  en  las  bolas, 
Que  no  le  balen  cabriolas, 

Si  el  tiro  a  sido  sertero. 

De  nada  sirbe  al  matrero, 

El  ganar  pa  la    espesura, 

Cuando  una  pena  lo  achura, 

Y  el  alma  bil  lo  atormenta, 
Acompaña  la  osamenta, 

A  la  mesma  sepoltura. 
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—  O  — 

Boy  á  serrar  la  tranquera, 
De  mis  penas,  amigaso, 
Pa  mandarles  un  abraso 
A  esa  mosada  pueblera; 
A  la   que  jué  compañera 
D'un  pasao,  que  no  está  lejo; 
Y  pa  Vd.  Ño  «Rancho  Biejo», 
Ba  un  juerte  apretón  de  manos, 
Como  estilan  los  paisanos, 
De  su  amigo 

CRUZ  CORNEJO. 


Mendoza,  Agosto  de  1928. 
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A    mi   madre 


adresito  Cara  . . .  Padresito  bueno  . . . 

Bicario  en    la  tierra,    del  Dios  de    los 

(cielos . . . 

Resale  un  bendito...    y  un    Abe  María... 

A  mi  pobre   madre  .  .  .    pue  yo . . .     no 

(se   aserio. 
o — 

¿No  bes  . . .  Padre  Cura  . . .  que  resar... 

(no   puedo? 
Qu'estoy  olbidao  ...  de  las  orasiones  . . . 

Del  Padre  . . .  del  Credo  . . .  que  cuando 

(era  chico, 

M'enseñó     mí  Madre  . . .     con    amante 

(empeño . . .  ? 
— o— 

Ricuerdo  qu'entonces  . . .    incao    de  ro- 

(diyas, 

Con  las  manos  juntas,  los  ojos  al  Sielo, 

Resaba  contrito,  por  tuitas  las  almas  . . . 

Que  bagan  errantes,  paño  ir  al  infierno. 

— o 

¡Ah!  tiempos  dichosos...     se  jueron  pa 

(siempre. 

Se  jueron  yebando  tuititas    mis  cren- 

(sias, 

Dejando  en  mi   alma,    enferma    y  tris- 
tona, 

Ricuerdos  alegres  de  ilusiones  muertas. 

— o  — 

Yo    que    bidé,  Padre,  en    noche  e'  tor- 

(tormenta, 

Bagar  '  por  los    campos,    las    almas  en 

(pena, 

Que  buscan  errantes,  algún  ser  piadoso, 

Que  debotamente,  les  prienda  una  bela... 
—o— 
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. — 

Resar  e 
Pa  que 

querido 
su  alma, 

por 
al  Sielo... 

mi 

sin 

madre  . . .     muerta . 
tardansa . . .  dentre . 

•  • 

Pero  aun  no  e  podido,  cumplir  mi  deseo, 

Porque . . .  Padresito ...  ya  no  se  ni  el  Credo  . . . 

— o — 
Por  eso  te  pido ...    á     bos  . . .     Padre    Cura . . . 
Que  reses  por  eya . . .  con  unsión  y . . .     selo  . . . 
Bos  que  sabes . . .  como  era  eya ...  de    buena . . . 
Pa  que  su  alma  dentre . . .  sin  tardansa . ..  al  Sielo. 
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RICUERDOS 

(A   mi  compadre  Héctor 
Andrés    Aliano) 

¿^r^vicuerda,      Compadre,     los     tiempos    aqueyos, 
Que  andábamos   juntos,  matando    salvajes, 
Cuando    los     cuchiyos,  buscaban    los    cueyos, 
Yraibanlos  indios,  gomitando  ultrajes? 

--0-- 

Al  diablo,  se  diban,  tuititas  mis  penas. 
Cuando  echaba  mano,  e'mis  boleadoras, 

Y  entre     el  tintineo,  e'las     nasarenas, 
Crusaban  el  aire,  chiflando  la»  moras. 

— o— 
Tari . . .    tararí . . .  tocaban  los   clarines 
Como     rispondiendo,  á  los    roncos  cañones, 

Y  al   toque    e'degueyo,  echaos     en  las  clines, 
Como  flechas  cargaban,  los  escuadrones. 

— o — 
Dispues,  la  topada;  el  rudo  entrebero; 
En  donde  corría,  la  sangre  á  raudales, 

Y  entre    juramentos,     y     choques     de  asero, 
Alegres  se    oian,  las  dianas  triunfales. 

— o — 
¿Ricuerda,  Compadre,    á  la  hora  e'carneada, 
Si  en  el    laso,  andaba,  bufando  un  nobiyo, 
Que  gritería,  le  armaba  la  indiada, 
Mientras      preparaba,     chaireando,    el  cuchillo? 

--0-- 

Dispues,  en  las  noches,  tranquilas,  serenas; 
Se  bian,  de  lejos,  briyar    los  jogones. 
En  tanto,  los    gauchos,  cantaban    sus     penas, 
Al  compás  alegre,    de  los  acordeones. 

--o — 
¡An!    tiempos  . , .      aqueyos  ...     en  que  las  gurisas, 


Aguaytando  estaban,  pa  tirarnos  flores, 
En  tanto  bordaban,  bandas  y  dibisas, 
Que  dispues  les  daban  á  los  bencedores 

_  o  - 
¡Pasaron  los  tiempos! ...   Se  jueron  las    chusas! 
Ya  naides  aguaita,  pa   tirarnos  flores, 
Ni  bandas,  ni  sintas.  nos  dan  las  chirusas, 
Son  otros,  los     tiempos,   pero  no  mejores 

— o— 
Nosotros  sembramos;   otros  recojieron 
La     guena    simiente,     qu'en    el  surco  echamos. 
¡Ya  estamos  tan  biejos! ...  ¡Ya  muchos  se   jueron! 
¡Nos  quedan     ricuerdos! . . .    Esos  no  los  damos 
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FRENTE  A    UN  RETRATO 


N 


o  abatas,  no,     no  abatas     la    bandera, 
Esa  que     amante     oprimes     contra  el  pecho; 
Levántala  bien  alto,   que   se  vea, 
Confundir  sus  colores  con  el  cielo. 

— o — 
Quiérela  mucho,  si;    bien  lo  merece, 
La  que  fué  tras  la  gloria,  á  tierra  extraña; 
Y  al  flamear    en  la     cumbre     de    los    Andes 
Dejó  en  ella,  la  sombra   de  la   Patria. 

—o — 
Quiérela  mucho,   si,    que  sus    colores, 
Sigan  siendo  un  tesoro  para  tu  alma; 
Elévale  un  altar,  dentro  del  pecho, 
Junto  al  cariño  de     tu  madre  amada. 

San  Fructuoso,  1/5/905. 


in  un 


25 


AMOR  PAMPA    Y  SOL 


R, 


ecostada  en  la  Tranquera. 
Cuando  el  Sol,  ya  se  vá  entrando, 
Mi  China,  m'está   esperando, 
Mientras  chilla  la  caldera. 

— o — 
De  ojos  negros,    seductores, 
Flor  de  ceibo  es  su  boquita, 

Y  su  cara  es  tan  bonita, 

Como  un  manojo  de  flores. 

— o — 
Su  risa  fresca  y  lozana 

Al  rodar  por  la  pradera, 

Parece  como  que  fuera, 

Un   repicar  de    campana. 

--0-- 

Y  allá  en  la  Pampa  Argentina, 
Siempre  alerta,  como  el  tero, 
Feliz  vivo   el  año  entero. 

Cou  mi  pingo  y  con  mi  china. 


26 
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Ruego  dd  Solieron 
empedernido 


H, 


a  entrado      el    invierno.     ¡Qué      noche    terrible'. 
Que  hiela  los  palos,  de  algún  espantajo, 
Que  tiembla    y  tirita,    como  algo  sensible, 
Y  así  monologa,  con  su  voz  de    bajo. 

— o — 

Que  nevé;  que    llueva;  que    caiga   una    helada, 

D'esas  que  nos    hacen  tiritar  de  frío, 

Yo  bailo  y  me   agito  y  con  voz  cascada, 

Del   agua    y  del    viento,  sin    cesar,    me    rio, 

— o— 

¿Acaso,  no  es   lindo,   que  yo  viva  solo. 
Con    mi  gorra  á  cuadros  ó  mi  galerita, 
Riéndome   del    susto,     del  pobre  chingólo, 
Cuando  agita  el  viento,  mi  vieja  levita? 

— o — 

Me  río  del  tonto,  que  vuelve  a  su  casa, 
Porque  allí  lo  espera,  su  media  costilla, 
Mientras  que     la   «Rueda»,     las  horas  se  pasa, 
Pelándose  al  truco,  al  mus  o  manilla. 

—o— 

De  aquel  otro  rana,  envuelto  en  tartanes, 
Que  suda  la  gota,   sacando  la  cuenta, 
De  cuanto     le  gastan,  los     hijos,    en  panes, 
Frazadas;  abrigos:  ealzado,  y  polenta. 

— (i — 

De  aquel    pobre  flaco,     que   dobla    el  cogote, 

Y  limpia  los  platos,  y  las  ollas  friega, 
Mientras  su  consorte,  se     enpolva    el  escote, 

Y  frente  al    espejo,  sus  gracias    desplega. 


)V 
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O  — 


Me  río  del  rico  que    ya  no    se  alegra, 
Porque  el  desgraciado,    no   vive  tranquilo, 
Desde  que  su  esposa,  cuñadas  y    suegra, 
Le  tienen  la  vida,  pendiente  de  un  hilo. 


o 


Me  río  del  gordo,  que  sufre  y  reniega, 
Porque  llora  un  hijo,  pidiendo  la  teta, 
En  tanto  la  madre,  rezonga  y  le  pega, 
Al  otro  botija,  con  una  chancleta. 


¡Señor!     Tú     que  sebes,    que    nada  es  eterno; 
Qge  sabes   que     el  roble,  también    se  apolilla, 
Déjame  que  pase,  sólito  este  invierno, 
Sin  gritos,  ni  suegra,  ni  media  costilla, 

— o— 
Déjame  que  viva  de  frío  aterido; 
Que  duerma  arrollado,  como  pata  asada, 
Y  qu'en  mi  catrera,  me  acueste  vestido, 
Porque  ya  no  tengo    ninguna   frazada. 

— o — 
Déjame  tranquilo,  vivir  en  mi  rancho; 
No  quiero  otro   aliento,  qu'empañe  mi  espejo, 
No  quiero  ver   «gueyas»  como  «El  Viejo  Pancho 
Déjame  estar  solo,  como 


CRUZ  CORNEJO. 
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>A  NZA 


V, 


en  mi  guitarra  querida, 
Guitarra  de  mis  amores, 
A  endulzar  los  sinsabores 
De  mi    alma  dolorida. 
Ven  que  quiero  darte  vida. 

Y  escuchar  tu  dulce   acento, 
Porque  á  llegade    el  momento, 
De  que  el   triste  payador, 
Vuelva    a  pulsar  con  amor, 

A  su  querido    instrumento. 

— o — 
Pasaron  ya   aquellas  horas 
De  venturas    y  esperanzas, 
De  placeres  y  de  holganzas 

Y  promisoras    auroras. 
Pasaron  las    seductoras 
Boras  de  mi  edad  primera 
De  la  alegre  primavera 
De  mis  dias  juveniles, 

De  las  pasiones  febriles 

Y  las  ardientes  quimeras. 

— o — 
;Ah!  si  volvieran  á  mi 
Las  dulces  horas  de  antaño 
De  pasión  y  desengaño 
Qu'en  mi  juventud  sentí. 
¡Ah!  Si  volvieran  á  mí, 
Los  años  que  ya   pasaron 

Y  que  borrar  no  lograron 
Ni  tristezas  ni   ilusiones, 

De  aquellas  grandes  pasiones, 
Qu'en  mi  pecho  se  anidaron. 


yf\ 
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Mas . . .  para  <júe  hau  de  volver, 
Si   los    años  que  pasaron, 
Al  pasar  ya  se  llevaron 
Los  encantos  del  ayer. 
Y  aquel    mi  dulce  querer 
Desbordante  de  pasión 
En  que  una  bella  ilusión 
Con  fueza  desconocida, 
Perduró  toda   mi  vida 
En  mi  amante  corazón. 


3Q  - 

CON    DIVISA  BLANCA 


P, 


aisanos,  llegó  el   momento. 

De    defender  la  bandera, 

Que  allá  en  agreste  pradera, 

Hicimos  flamear   al  viento. 

Escuchemos  el  lamento, 

De  la  Patria  dolorida 

Que  sangra  por  l'ancha  herida 

Que  le  ha    inferido  el  batllismo. 

En  su  afán  de  despotismo, 

Y  de  ambición  desmedida. 

— o-- 

Sigamos  la  tradición 

Que  nos  legara  Aparicio, 

Con  su  estoico  sacrificio, 

Por  salvar  a  la    Nación. 

Levantemos  el  pendón 

Que  nos  legara  al  caer, 

Para  que  pueda  tener, 

Para  jóvenes    y   viejos, 

Los  mismos  patrios  reflejos, 

Que  tenía  en  Masoller. 

— o  — 
Levantemos  con  altruismo, 
Alta    y   sólida    barrera, 
Que  nos  sirva  de  trinchera, 
En   lucha  conctra  el  batllismo. 
Uñase  el  blanco  civismo, 
En    esfuerzo    serio  y  leal 
Por  aquel  viejo  ideal, 
Que  altivo,  noble  y  austero, 
Ostentaba  en  su  sombrero, 

Nuestro  estoico  General. 

--o-- 


t     .. . .    .. . 


s 
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Dejemos  de  lado,  hermano, 

Los  rencores  y  pasiones, 

Y  unamos  los  corazones, 

En  abrazo  soberano. 

Votemos  contra  el  tirano, 

Que    oprime  nuestra  bandera, 

Para  que  ondee  altanera, 

En  la  punta  de  una  lanza, 

Con  coraje  y  con  pujanza, 

Con  Herrera  y  sin  Herrera. 

—o— 
Sepamos  llevar,  paysanos, 

Con  la  frente  bien  erguida, 

Nuestra  divisa  querida, 

Espanto  de  los  tiranos, 

Con  eso  nuestros  hermanos, 

De  eterna  y  santa  memoria, 

Que  escribieron  nuestra  historia 

Con  la  sangre  de  su  pecho, 

Sabrán  que  tienen  derecho, 

á  un  rinconcito  en  la  gloria. 

—o— 
Que  se   arrastren,  por  el  suelo, 

Los  cobardes  y  los  viles, 

No  se  han  echo  los  reptiles, 

Para  subir  hasta  el  Cielo. 

Descorramos,  bien  el  velo, 

Que  nos  oculta  el  pasado, 

Tengamos  mucho  cuidado, 

No  nos  dejemos  bolear, 

No  vayamos  á  votar, 

Por  un  batllista  emponchado. 
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NO  SON  BLANCOS 


N, 


o    son  blancos,  nó.  los   que  reniegan, 
De  la  blanca  divisa   partidaria, 
De  esa  blanca   divisa,   que  Saravia, 
Ostentó  como  emblema,  en  su  pendón. 
Blancos  son  aquellos  que  veneran 
La  divisa   de  Lamas  y  Aparicio 
Emblema  de  valor  y  sacrificio 

Y  nos  recuerda  el  Patrio  Pabellón 

— o— 
No  son  blancos,  nó,  los    renegados, 

Agrupados  en  torno  al  continuismo; 

Los    que  ansian  el  triunfo  del  batllismo, 

Por  odios  al  honor  y  á  la  virtud. 

Blancos  son  aquellos  que  lucharon 

Y  que  luehan  con  pasión  sincera, 

Por  el   triuufo  ideal,  de  la  bandera, 

Que  se   abatió  gloriosa  en  Paysandú. 

—o— 
No  son  blancos,  nó,  los  que  se  venden, 

Al  oro  despreciable  del   Batllismo; 

Los  que  no   han    conocido  el  ostracismo, 

y  tiemblan    ante  un  gesto  del  mandón. 

Blancos  son  mis  indios,  los  valientes; 

De  Fray  Marcos,  Las  Pavas  y  Arbolito, 

Los  soldados  de  Lamas  y    Chiquito, 

Los  que  tienen  bien  puesto  el  corazón. 

— o — 
Blancos  son  aquellos  que  han  deseado, 

Y  desean  el  triunfo  del  Partido; 

Blancos    son  los  que  aun  no  ha  corrompido, 
La  vileza;  el  escarnio;  el  deshonor. 
Blancos    son  aquellos  que  veneran, 
La  divisa  de  Oribe  y  de  Saravia, 
Esa  blanca  divisa  partidaria, 
Emblema  de  la  Patria  y  del  valor. 
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Ante  un  retrato  del  General 
Aparicio     Saravia 


T, 


e  he  visto  así,  correr  por  las  cuchillas. 
Donde  el    combate  se  mostró  mas  recio, 
Enseñando  á  morir  á  tus  guerrillas, 
Con  tu  risa,  sublime,  da  desprecio. 

-o- 
Te  ha  visto  así  correr  tras  la  victoria, 
Por  las  cuchillas  de  la  Patria  amada, 
Abriéndote  el  camino  de  la  gloria, 
Con  el  tajante  filo,  de  tu  espada. 


Mas,  si  a  tu   brazo,  podersso  y  fuerte, 

Paralizó  la  muerte. 

Si   ya  no  puedes  ver  tus  Divisiones, 

Ni  contemplar  su  alegre   Campamento. 

De  donde   lleva  el  viento, 

Al  humo,  en    espiral  de  los  fogones. 

— o — 
Si  ya    llevar  no  puedes,   un  letrero, 
En  tu  blanco  sombrero, 
Que  diga  «  Por  la   Patria»,  solamente, 
Entonces,  con  el  alma    dolorida, 
La   Patria  agradecida, 
Venerará,  tu  nombre,  eternamente. 

Tacuarembó,    Noviembre  de  1904. 
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A    IRENE 

J-fAdios!  me  dices,  sin  pensar  qu'en  mi  alma, 
Matar  podías,  la  pasión  primera, 
Y  robar  á  mi  espíritu  la  calma, 
Cual  si  fuera  mi  amor,  una  quimera? 

— o — 
¡  Adiós !  me  dices,  y  al  romper  los  lazos, 
Que  unían  nuestras  almas  ¡Fementida! 
Pretenderás  que  olvide,  qu'en  tus  brazos, 
Conocí  las  dulsuras  de  la  vida? 

— o — 
¿  Pretenderás  que  olvide,  mi   ventura; 
Tus  caricias  que  fueron  mi   embeleso, 
Cuando  amante,  con  fraces  de   ternura, 
Me  robabas  la  vida,  con  un  beso? 

— o — 
¡  Adiós !  si  así  lo  quiere    mi    destino; 
Te  perdono  la  pena,  que  me  has  dado; 
Seguiré  paso    á  paso,  mi    camino, 
Viviendo  de  recuerdos  del  pasado. 


< 
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A     MARÍA 


N 


lo  me  mires  así,  te  lo  suplico: 
No  puedo  resistir  de  tu  mirada, 
El  pálido   fulgor, 

Ni  comtemplar  el  brillo  de  tu  ojos, 
D'esos  tus  ojos   negros,  que  me    hacen, 
Mil  promesas  de  añor. 

— o— 
No  me  mires  así,,  te  lo    suplico: 
El  fuego  abrasador,  de  tus  pupilas, 
Me  quema  el   corazón, 

Y  al  contemplar  tus  célicos  encantos, 
Agítase  mi  alma,  y  en   mi  pecho, 
Desborda  la  pasión. 

— o — 
Pero  no :  mírame,  te  lo  suplico. 
Extasiado  en  la  luz  de  tu  mirada, 
Yo  quisiera  vivir; 

Libar  el  néctar  de  tus  labios    rojos, 
Aspirar  el  perfume  de  tu  boca, 

Y  amándote  morir. 

— o— 
Mírame;  mírame,  te  Jo  suplico; 
Quiero  sentir  de  tus  pupilas  negras, 
El  fuego  abrasador, 

Y  contemplar,  el  brillo  de  tus    ojos, 
D'esos  tus  bellos  ojos,  que  me  hacen, 
Mil  promesas  de  amor. 
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A    CARMEN 

()  i   a  es  la  una?  ¿No  duermes,  alma  mía? 
¿No  me  tienes,  acaso,  aquí  á  tu  lado. 
Tu  cuerpo,  muy  juntito  con  el   mió, 
En  tu  lecho,  á  mi  lado  recostado? 

— o — 
¿Porqué  lloras?  ¿No  es  tuyo,  mi  cariño? 
¿Porqué  mojan  tus  lagrimas,  la  almohada, 
Si  sabes  que  te  adoro  como  un  niño? 
¿  No  es  la  misma,  la  luz  de  mi  mirada  ? 

— o — 
Ven  que  quiero  en  mis  brazos  acunarte, 

Y  estrecharte  en  mi  pecho  dulcemente, 
Q'es  la  vida,  muy    corta,  para  amarte, 
Con  todo  el  fuego  de  un  amor  ardiente. 

—o — 
¡Que  lindo  es   el  amar,  con  toda  el  alma, 
Como  yo  te  amo  á  tí,  mi  bien  querido, 

Y  pasarse  la  vida,  en  dulce   calma 
En  el  oasis,  del  Edén  perdido. 


II 
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Y, 


o  he  pasado  la  vida  enamorado 
De  un  ideal  de  amor  y  de  consuelo; 
De  una    bella  ilusión,  que  había   soñado, 

Y  que  aceptaba,  como  un  bien  del  Cielo. 

--0-- 

Era  tanto  mi  amor,    tanto  mi  anhelo, 
Que  era  ella,  para  mi,  mi  único  bien; 

Y  hallarla,  solo  ansiaba,  en  este  suelo, 
Para  hacerla  soberana   de   mi  edén. 

La  encontré;  mas  cediendo  á  un   insano 
Capricho,  á  otro,  tendió  su  mano; 
Mas  tuvo  tan  mal  gusto,  en  la  elección 
Que,  si  pretendió  mis  celos  despertar, 
Logró,  tan  solo,  a  mi  pasión  matar, 

Y  tenerle   una  infinita  compasión. 

Mendoza,  Septiembre  de  1927. 


V. 
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enga  á  pulsar  las   cuerdas  de  mi  lira, 
La    musa  que    me  inspira, 
Cuando  libre  mi  alma  de  pesares, 
Siento  volver    la    alegre  Primavera, 

Y  de  mi  edad    primera 
Recuerdo,  con  deleite,  mis  cantares. 

— o— 
Ven  musa    mía,  y  haz  que  mi  acento. 
Repercuta  en  el  viento, 
Como  dulce  crinar  de  ruiseñores, 

Y  esa  bella   y  extraña    melodía 
La  reciba  algún  día, 

Como  el    himno  triunfal  de  sus  amores. 

— o  — 
Una  corona  de  perlas  de  Oriente, 
Celocaría  en  su   frente, 
De   virgen    casta,  angelical,   divina, 
Cuando  mecido  por  las  blandas  olas, 
Con  su  cariño  á  solas, 
Sueño  besar  su  faz  alabastrina, 

— o — 
Cuantas  veces  sediento  de  cariño, 
Alegre  corno  un   niño, 
Allegúeme  a    su    lado  ansiosamente, 

Y  al  contemplar,  su  esplendida  hermosura, 
Pensé  que  mi  ven t tu 

No  podía  durar  eternamente- 

— o— 
Cuantas  veces,  de  amor  embelesado. 
Quédeme  yo  á  su  iado, 
Contemplando  su  gracia  seductora, 
Cuando  pardean,  sus  rasgados    ojos, 

Y  de  sus  labios  rojos, 

Brota  su  voz,  melódica  y  sonora 

--o-- 

Y  si  ansioso  de    amor  y  de    ventura, 

Proclamo  su  hermosura, 

Agotando  los   ritmos  del  lenguaje, 

Es  porque  quiero,  que  la  imagen  suya, 

Cuando  todo  concluya, 

Venga  á  dar.  n  ardor   á   mi  coraje. 


yi ,    n  i       mía 
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MARÍA    ELENA 


R. 


ecuerdas,  María  Elena;  aquel     instante, 
Cuando  ciego  de   amor,  yo    te  abracé, 

Y  que  loco;  febril,  y  delirante, 
En  la  boca,  con  ansias,  te  besé  ? 
Unidos  por  los  mismos  sentimientos, 
Al  deseo,  la  lujuria    aguijoneó, 
Nuestros  labios,  buscáronse  sedientos, 

Y  un  beso  apasionado,  nos  unió. 

— o — 
Fué  álla  en  Mendoza, 
La  ciudad  andina, 
Cuando  una  tarde, 

Te   conocí 

A  y  ! desde  entonces 

¡Yá  no  respiro 

Y  solo    vivo 

Pensando  en  tí. 

— o 
Locamente  la  boca  te     mordía, 
Con  el    ansia  brutal,  de  mi  querer, 

Y  á  mi  sensual  caricia    respondía, 
Lujuriosa  tu  carne  de  mujer. 

Un    momento  de  dicha  y  de  locura; 
Un  velo,  la  razón  oscureció, 

Y  en  salvajes  espasmos  de  ternura, 

El  deseo  lujuriante,  nos  unió. 

—o— 
Tienen  tus  labios, 

Rojos,  muy  rojos, 

Sabor  de   mieles 

De  camoatí. 

—o — 
;  Ay  ! quien  pudiera 

Libar  en  ellos 

Como  en  las  flores 

Los  maiñunbí. 
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A    MALENA 

(erá  cierto,  mi  bien,  que  no  me    quieres, 
Que  rechazas  mi  amor  y  mi  cariño, 
Mi  amor,  que  no  di  á  otras     mujeres, 
Porque  amaba  tu  imagen  desde  niño. 

—o— 
Tu  imagen,  si,    tu  imagen  adorada 
Qas  he  guardado,  como    un  bien  del  Cielo 
En  el  fondo  de  mi  alma  enamorada 
En  prenda  de  mi  amor  y  de  mi  anhelo. 

— o— 
¿  Y  crees  tu,  posible,  el  no  adorarte  ? 
¿Y  crees  tu,  posible,  el  no  quererte? 
¿No  sabes  que  antes,  de  dejar  de  amarte, 
Preferible,  mil  veces,  es  la  muerte? 

— o — 
¿  No  sabes  que  te  amo  con  locura, 
Porque   sé  que  eres  noble  y  eres  buena, 
Porque  cifro    mi  dicha  y  mi  ventura, 
En  ahorrarte,  la  sombra  de  una   pena  ? 

—  o  — 

En  amarte  mucho,  inmensamente; 

Con  un  amor  febril  y  apasionado; 

Con  ese  amor,  mi  bien,  que  solo   siente, 

Un  pecho  locamente  enamorado. 

—  o — 
En  vivir  á  tus  pies,  eternamente; 

Postrado  ante  el  altar  de  tu  hermosura, 

Pronunciando,  con  labio  balvuciante, 

Dulcisímas  palabras  de  ternura. 

— o — 
Te  amo  si,  te  amo  ardientemente, 

Subyugado,  mi  bien,  por  tu   hermosura; 

Con  ese  amor  febril,  que  solo  siente, 

Un  pecho  rebosante  de  ternura. 
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Y  al   ver  en  tí,  el  ideal  soñado; 
Al  ver  en  tí,  la  imagen  de   mi  sueño, 
He  pensado,  que  el  Cielo,  se  ha  apiadado, 
Poniendo  fin  á    mi  constante  empeño. 
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o  te  adoro,  mujer,  inmensamente; 
Como  adoraba  á  su  Beatriz  el  Dante; 
Como  adora  el  murmullo   de  la  fuente, 
En  el  desierto,  el  pobre  caminante. 

— o — 
Tengo  sed  de  tu  amor;  en  tu  regazo, 
Yo  quisiera  vivir,  dulce  bien  mío; 

Y  sentados  los  dos,  junto   al  ribazo, 
Ver  deslizarze,  murmurando,  el  río. 

— o— 
Jugar  con  tu  dorada  cabellera; 
Besarnos,  con  arrullos  de  paloma, 

Y  pasarnos  así,  la   noche  entera, 
Hasta  que  el  alba  en  el  Oriente  asoma. 

--0-- 
Aspirar  el  perfume  de  tu    boca; 
Mirarme  en    el  espejo  de  tus  ojos, 
Dejando  con    pasión,  con  ansia  loca, 
Ardiente  beso,  entre  tus  labios  rojos. 

— o — 
Rodear  con  mis  brazos,  tu   cintura; 
Besarte  muchas  veces,  locamente, 

Y  estaciarme  en  tu  esplendida  hermosura, 

Y  vivir  á  tu    lado,  eternamente. 

— o— 
Quisiera  en    fin,  mi  linda    muñequita, 
Acunarte  en  mis   brazos,  dulcemente, 

Y  besarte  amoroso,  en  la  boquita, 

Con  todo  el  fuego  de  mi  amor  ardiente. 

—  o— 

Sentirte  entre  mis  brazos,  febriciente; 
De  lujuria;  de  amor,  y   de  daseo, 
Para  luego,  quedar  desfalleciente, 
Colmado    nuestro  loco  desvaneo. 
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A    Shary 
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erretirá  la  nieve  de  tu  pecho, 
El  fuego    de  mi    amor, 
Como  funde  á»la  nieve  de   los  Andes, 
El  sol  abrasador. 

—o — 
En  tus  noches  de  insomio  y  de  desvelo, 
Solo  en  mi    pensarás, 
A  doquiera  dirijas  la  mirada, 
A  mi,  solo  verás. 

—o — 
En  horas  de  pesar  ó   de  alegria, 
A  tu  lado  estaré, 

Donde  quiera  que  veas  una    sombra, 
Esa  sombra    seré. 

—o— 
La  gota  que  perfora  la  montaña, 

Suele  á  veces  fallar; 

Mi  amor,  no  falla  nunca,  es  una  gota, 

Que  cae  sin  cesar. 

— o — 

Si  miras  por  acaso,  alguna  estrella, 

Y  la  vez  titilar, 

Recuerda  que    es  mi  alma  que  anda    errante, 

Y  te    mira  al  pasar. 

— o — 
Si  al  viento  que  acaricia  tus  cabellos, 
Le  preguntas  por  mí, 
Veras  que  muy  quedo,  te  responde, 
Que  solo  pienso  en  ti. 

Sus  pétalos,  arranca  al   «No  me  olvides», 
Con  tus  dedos  de  hufí 
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Preguntando  muy  quedo,  si    te  amo, 

Y  te  dirán  que     sí. 

--0-- 
Pregúntale  á  la  brisa  que  susurra, 

Y  te  besa  al  pasar, 

Si  hay  alguien  que  recuerde  a    cada  instante, 

Tu  hermosura  sin  par. 

— o — 

Pregúntale  á  ese  río  que  murmura, 

Al  correr  hacía  el  mar, 

Si  hay  dicha,  en  este  mundo,  mas  inmensa, 
Que  vivir  y  gozar. 

— o — 

Y  las  selvas;  las  flores  y  a  las  aves, 

Y  los  ríos  y  el   mar, 

Te  dirán  que  no  hay  dicha  mas   inmensa, 
Que  ]a  dicha  de  amar. 

—o — 
Tus  fingidos  desdenes,  no  me  arredran, 
Al  fin  eres  mujer. 

En   la  lucha  en  que  estamos   empeñados, 
Triunfará    mi    querer. 
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4  UN   POETA 
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u  que  detienes  al  Sol,  en  su  carrera, 

Y  el  codiciado  pan,  á  sus  rayos  robas, 

Y  sin  temor    á  que  te  ardía  la  sesera, 
La  blanca  masa,    con  tus  manos  sobas. 

— o— 
Tu  que  no  sientes;  del  maula  la  cansera 
Cuando  llenas,   con  tus  versos,  las  cuartillas, 
O  empuñas,  del  arado,  la  mansera, 
Para  poner  en    el   surco,  la  semilla. 

— o— 
No  te  arredre  lo  que  dicen  los  atlantes     (1) 
Poetastros  ambiciosos  y  pedantes; 

Y  con  la  fina  pcesia  de  su  prosa 

Y  tu  verba  sin  igual  y  tu  escarceo, 
Dale  á  ese  estudiantado   del  Liceo, 
Una  lección  de  tu  ciencia  prodijiosa. 


(1) 


jralabraó    empleadas    por    el  poeta 
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A  Don  Nicanorj\rezo  Puentes  ei 
Día   Aniversario 


u 


n  año  mas!   ¿le   importa    acaso,  al  mundo, 
Lo  que  pueda  ocurrir  en    su  existencia? 
¿Puede  acaso,  importarle  su  dolencia, 
O  compartir,  su  malestar  profundo? 

— o— 
¿Que  le  importa   su   dicha;  su  amargura, 
Pensamientos  ocultos  de    su  alma, 
Si  en  el  diario  vivir,  huye  la  calma 
Llevándose  la  dicha  y  la  ventura? 

— o— 

Solo  es  feliz,  el  que  en  la  lucha  cruenta, 

Resurge  como  el  fénix,  de  la    nada. 

Solo  es  feliz,  el  alma  que  se  ausenta, 
Dejando  á  la  materia  abandonada. 

—o— 

¿Para  que,  recordar  nuestro  pasado? 
¿Para  que,  investigar,  nuestro  destino? 
Luche  con  fé,   si  quiere  ser  honrado, 
Enseñando  á  sus  hijos  el  camino; 

Tacuarembó,  Enero  7  de 
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einticinco  de  Agosto.   ¡Patria  mía¡ 
¡Mirad  flamear  la  tricolor  bandera! 
Es  la  misma    que,  Lavalleja,  un  día, 
Puso  en  manos  de  Oribe  y  de  Rivera. 

— o— 
Es  la  misma  que,  en  la  selva  umbría, 
Del  Uruguay  querido,  en  la  ribera, 
Juraron  combatir  la  tiranía, 
Hasta  verla  ondear  libre    y  altanera. 

— o — 
Yo  me  descubro,  orgulloso,  al  verte, 
Hermana  del  valor    y  de  la  gloria 
Que  fuiste  á  buscar    á   tierra  extraña, 

Y  al  grito;  de;  Libertad  o  Muerte. 
Conquistaste  laureles  de  victoria 

Y  asombraste  al  mundo,  con  tu  hazaña. 

I 
Risas  y  jarana  y  alegría, 
Libaciones  y  juegos  y  mujeres, 
Refinamientos  locos,    y  placeres 
Sin  tenderle  una  mano  al  que  sufría. 

—o — 
Fiestas;  interminable   algarabía, 
Brindis  á  Baco  y  á  la  Diora  Ceres, 
Coronando,  sus  frentes,  de  laureles, 

Y  la  mente  de  falsa  apostasía. 

— o— 

Más  como  todo  pasa  en  este  mundo, 

Y  tras  la  tempestad,  vuelve  la  calma 

Y  se  van    los  oscuros  nubarrones; 
Asi  también»    con  un  mentís  qrofundo, 
Llega  la  paz  bendita,  para  el  alma, 

Y  brilla  el  sol  en  nuestros  corazones. 
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Aquel  carnaval   del  novecientos   tres, 
Cual  rayo  fugaz,  por  mi  mente  cruza; 
Tú    muy  maja,  vestida  de  andaluza, 
Yó  caballero,    con  un  lujoso  arnés. 

— o  — 
Dando  mayor  encanto,  á    tu  esbeltés, 
Tus   formas,  resaltaba,  blanca  blusa. 

Y  la  bordada  y  roja  caperuza, 

Me  record  iba  cuentos  de    la  niñez. 

--o-- 
Pero  como  explicar  mi  desventura, 
Cuando  pude  comprobar,  con  gran  dolor, 
Que  todo  en  tí,  mujer,  era  impostura; 
Que  era  falsa,  tu  esbeltés  y  tu  candor. 
Que  era  falsa  tu   blanca  dentadura, 

Y  que,  hasta  el  pelo,  cambiabas  de  color. 

II 
Una  grande  pasión  sentí  por  Juana; 
Otra  no  menos  grande,    por  María, 
Me  entusiasmé  por  Luisa  y  por  Sofía 
Como  también  por  Laura  y  por   Susana. 

— o — 
Con  todas,  ideaba  una  macana; 
A  todas  ellas,    mi  pasión  mentía. 
Hoy  con  María  Inés,    me    casaría, 

Y  mañana  lo  haría  con  Luciana. 

—o — 
Pero  quizo  el  destino,    que  advirtiera, 
Que  Luz  tiene  la  cara   como  un  queso; 
Que  Sharry  la  nariz  arremangada, 
Lo  mismo  que  un  pico  de  tetera, 

Y  á  Beatriz,  no  podía  darle   un  beso, 
Porqué  tiene  la  boca  desdentada. 

III 
Como  anda  este  mundo  tan  revuelto. 


'■ll' 
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Y  a  más  de  revuelto  corrompido, 
Hoy  te  mando,  ese  rulo  bien  envuelto, 
En  un  papel  muy  viejo  y  deslucido. 

— o — 
No  imagines,  echado  en  el  olvido, 
Cuando  prendado,    de  tu  cuerpo  esbelto, 
Me  diste,  temblando,  en  un  descuido, 
Ese  rulito,  de  tu  pelo  suelto. 

— o 
Yo  no  puedo  explicarte  lo  que  siento, 
Al  enviarte  ese  rulo  desgreñado 
Tan  liso,  que  parece  una  tirilla, 
Más  si  el  hecho  te  duele,  lo  lamento; 
No  imaginas  tu,  las  que  he  pasado 
Para  evitar  lo  coma  la  polilla. 

IV 
Retornaba  de  un  baile,  muy  ufano, 
Enhorquetado  en  lomos  de  mi  overo, 
Cuando  escuché,  un  grito,  muy    cercano, 
Diciéndome  ¡Caíste,  majadero! 

— o — 
Con  presteza  vivaz,   alcé    la  mano, 

Y  levantando,  el  ala  del  sombrero, 
Pude  ver,  cabalgando,  en  potro  ruano, 
A  mi  lado,    airoso  caballero. 

—o— 
Lo  senté  á  mi  overo,  en  los  garrones, 

Y  dando  rienda,  me  le  puse   enfrente; 

Y  al  echar  mano,  á    la  cintura, 
Siento  en  las  orejas,  dos  tirones, 

Y  una  voz  decía   dulcemente, 
Lavántate  que*  es  tarde,  criatura. 

V 
Si  te  quieres  casar,  querido  amigo, 
No  procures  mujer,  que   tenga  madre 


so- 
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Ni    parientes,  ni  perro  que  le  ladre. 
Pues  mira,  que  yo  se  lo  que  te  digo; 

— o — 
La  esperanza  que  creas,  solo  abrigo, 
Que  aconsejarte  quiero,  como  un  padre, 
Pues  no  quiero,    que  al  Diablo,    se  le  cuadre 
Meter  la  pata  y  marchar  contigo. 

— o  — 
Este  mundo,  está  lleno  d°  mujeres, 
Excelentes  esposas,  no  lo  dudo 
Y  las  hay  de   excelentes  caracteres, 
Aunque  sean    de   trato  un    poco  rudo 
Mas  si  gustan  de  lujos  y  placeres.  .  . 
Aguanta  si  te  llaman  e!  cornudo. 
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na  altiva  y    belia  dama, 
De  porte  noble  y  sereno, 
Llamo  á  un  noble  galeno, 
Pues  su  hija    estaba  en  cama. 

—o  — 
Llegó    el  médico  afamado, 

Y  de  docto,  haciendo  gala, 
Examinó  a  la    zagala, 

Y  quedó  desconcertado. 

— o- 
Quedóse  pensando  un  rato; 
Con   su  conciencia,    luchando, 

Y  al  fin,  á  la  madre,  hablando, 
Le  dijo,  con  mucho  tacto. 

— o — 

Creo,  mi  noble  Señora, 
Qn'evitara,  un  mal  en  fija, 
Dándole  pronto  á  su  hija. 
Mucho  hierro  por  ahora. 

— o — 

Con  lágrimas,   en  los  ojos, 
De    pena,  angustia  y   dolor, 
Le  preguntó,    al  gran  doctor: 
¿En  pildoras? 
No:  en  cerrojos. 

II 

Don  José  es  un  vecino, 

Que  vive  enfermo    de  un  ojo, 

Y  á    quien,  le  ha  entrado,  el  antojo, 
De  comer,  nueces    con  vino. 
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Pero  ha  querido  el  destino. 
Que  nuestra  vida  acapara, 
Que  la  suerte,  le  negara 
Este  modesto  placer, 
Al  no  dejarlo  tener, 
Quien  las  nueces  le  cascara. 

— o- 

En  su  capricho   empeñado, 

Y  dispuesto  á  no  aflojar, 
Don    José  fué  a   consultar, 
El  caso,  con  un  letrado. 
Reflexionó  el  Abogado; 
Consultó  un  texto  grandote: 
Se  rascó,  luego,  el  cogote, 

Y  con  aire  de  misterio, 
Dijo    á  Don  José,  muy  serio: 
Este  caso,  es  un  camote. 

--0-- 

Yo  le  aconsejo  mi  amigo, 
(Si  es    que  insiste,  en  su  querer), 
Que  busque  Vd.  una    mujer, 
Pues  yo  sé  lo    que  le  digo. 
Pongo  al  Cielo,  por  testigo, 
Que  si  me  pica  me  rasco; 

Y  quiero,  Doctor  Nolasco, 
Que  lo  sepa  de  una  vez, 
Para  comer  una  nuez, 

Yo  sólito,    me  la  casco. 


III 


La  bautizaron  María; 
Mas  por  su  cara  bonita, 
La  llamaban    Marujita, 
Todo    el  que  la  conocía. 
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Debido  a  su  linda   cara, 
Se  caso  con  Don  Faustino, 
Pero  quizo,  el  cruel  destino, 
Que  muy  joven,  enviudara. 

--o— 
Fué  tanta  su  desventura, 
Y  tanto  lo  que   lloró, 
Que  el  reloj,  se  le  paró 
Pues  lo  bueno,  poco  dura. 

-o— 
Para  que  el  reloj  marchara, 
Llamó  á  un  chico  relojero, 
Alegre  y  dicharachero, 
A  fin  de  que  lo  arreglara. 

— o— 

El  chico,  que  era  entendido, 

Pues  era  buen  relojero, 

Le  coloco,  con   esmero, 

La  pieza  que  había  perdido. 

— o — 

Al  verlo  marchar,  de  gozo, 

La  Marujita  gritaba: 

Esta  pieza  le  faltaba, 

Desde  pue  murió  mi  esposo. 

IV 

Conversando  con  Gregoria, 

A  solas,  en  su  aposento, 

Quizo,  por  darme  tormento, 

Que  le  contara  una   historia. 

— o— 
Presiándome  de  galante, 

A  contársela  empesé, 

Pero  pasando  un  instante, 

De  mi  cuento,  me  olvidé. 

—o— 
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Pensaba,  y  que  cosa  rara, 
Mi  razón  se  oscurecía, 
Mientras  Gregoria  insistía, 
En  que  mi   cuento  acabara. 

— o — 
Piénsalo  bien  me  decía, 
Que   te  vendrá  á  la  memoria; 
Y  al  tiempo  que  me  venía, 
También  le  venía  a  Gregoria. 
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FE    DE    ERRATAS 

Pág.  6. — Donde  dice:  Ebocación,  debe  decir:  Evo- 
cación. 

Pág.  6.— En  el  6o.  verso  de  la  2a.  estrofa,  donde 
dice:  Puro  corcobo  y  gumbeta,  debe  de 
cir:  Puro  corcobo  y  gambeta. 

Pág.  9. — En  ei  5o.  verso  de  la  la.  estrofa,  donde 
dice:  La  que  á  mi  pecho  degarra,  debe 
de  decir:  La  que  á  mi  pecho  desgarra. 

Pág.  18. — En  el  2o.  verso  de  de  la  la.  estrofa, 
donde  dice:  Del  Escondioo»  y  el  Gato*, 
debe  de  decir:  Del  «Escondido»  y  «El 
Gato». 

Pág.  28. — En  el  6o.  verso  de  la  2a.  estrofa,  donde 
dice:  Boras  de  mi  edad  primera,  debe  de 
decir:  Horas  de  mi   edad  primera. 

Pág.  29. — En  el  8o.  verso  de  la  4o.  estrofa,  donde  di- 
ce: Con  fueza  desconocida,  debe  de  de- 
cir: Con  fuerza   desconocida. 

Pág.  33. — En  el  primer  verso  de  la  2a.  estrofa, 
donde  dice:  Te  ha  visto  así  correr  tras 
la  victoria,  debe  de  decir:  Te  he  visto 
así,    correr  tras  la  victoria. 

Pág.  40.— En  el  3er.  verso  de  la  6a.  estrofa,  don- 
de dice:  Pronunciando,  con  labio  balvu- 
ciante,  debe  de  decir:  Pronunciando,  con 
labio  balbuciente. 

Pág.  49.— En  el  2o.  verso  de  la  la.  estrofa,  donde 
dice:  Hoy  te  mando,  ese  rulo  bien  en- 
vuelto, debe  de  decir:  Hay  te  mando,  ese 
rulo  bien  envuelto. 

Pág.  51.— En  el  Ser.  verso  de  la  la.  estrofa,  don- 
de dice:  Llamó  á  un  noble  galeno,  debe 
de  decir:  Llamó  á  un  viejo  galeno. 

Pág.  52. — En  el  3er.  verso     de     la  última    estrofa, 


donde  dice:  La  llamaban  Marujita,  debe 
de  decir:  La  llamaba  Marujita. 
Pág.  53. — En  el  3er.  verso  de  la  4a.  estrofa,  don- 
dice:  Le  coloco  con  esmero,  debe  de  de- 
cir: Le  colocó  con  esmero. — Y  en  el  3er. 
verso  de  la  última  estrofa  de  la  misma 
página,  donde  dice:  Pero  pasando  un  ins- 
tante, debe  de  decir:  Pero  pasado  un 
instante. 
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